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Ki iii !u t) gjuaral deoretalo por ol 
g iibisrn» i!i) lia produoido loa efaotoa 
<^;iu!¡)ii-s t¿U'j da é iU te esperaba, 
p ).' lo in uo.s úou relaolóu a los Bindl« 
üitii ít )t>, qu \ han sido loa más favore-
oitloH con (iî -ha graola. A la ganerosl-
i.l»<l íiu KiKJstros gobernantes, ooutes 
i'in it»: sitniíoallstas oon nuavua orfme-
U i f í i . 

En la C'iu.ia i 'Jondsl fué muerto a li-
roa lú confidente del jafe da polioía, 
señor Bravu Portillo. En plena oiddad, 
a !aa tiuH d» !a i.ai'da, fué agredido el 
nuMioi'u.ido o »!if:dante por un grupo 
liesleuiicMÜsí.is, (jut, según loa despa-
oiioB teíigiáfiüi >', U> formRiíiU) unos 20 
indivíííiKíS, y mu rio a .iros. El oaso 
es ta» txtruor litiKf! i, ¡ r-C'SiüMfnte en 
1 s uioiuuutíjs en qaa «1 gobernador 
oivii, strior Amado, había dao arado 
oon gran urtoganola qua no quediiría 
Iwpuaa el íssetjii.ato del aoñor Bravo 
Poi Ullo, qua un todas partea ha de 
píoduoir u.i afeólo dnpl<jrabilí.-'in>0, ya 
qua aila es la pru 'ba luáti palpablo de 
que lú eitiUicíÓn de ("ataluñu a pesar 
del arreglo haobi-, ctontinúa siendo tan 
gravo ooino antes, y cún non atreve 
I008 a deoif quH muoh > máa, lo cua'. 
h («e pooo hoiíu;' u todos aquellos que 
han ge-;tloundú luti so^uoioneti salvado 
ras. d<« qua tanto se ha venido hablan 
do uütoB días. 

8e ha haoho públiou la carta al mi­
nistro dt? Fomento, en que loa ferro 
viarioí espaftiilea federados renuncia n 
rt la represüiiífioión quj e) gobierno ¡es 
ofreció un el Cuiuiié paritario para la 
«idiO!(oi6u dala jornada de ocho hoias 
Mío reafirma la aoiualidad vicalÍBima 
di) esta ouentión y da plu para volver a 
fcXponíH- B1 criterio qua a un extenso 
Meotoi- de opioión mereoe esta reduo 
clóü de la j'irnuda del trabajo. No po 
demos di80iutr la actitud e loa agen­
tes» y obreros itjdioidoB, ni siquiera los 
términos da la mi<«iva qua o >menta-
mo)<, llena de dectoonfíauzas y de afir 
maotu^ ên un gríttuUas como la de qua 
elPuder púb.icj fivoreoa a laa Compa 
nías y va contra los obreros; pero no 
oaba dasoonoottr, por nadín, a no esiter 
apasionado, quo de todoa eatas exigen 
oiai4 de dismiiutoiÓ!) de horas, resulta 
vlotitna el público', queaufre aumentos 
da taiifaa y ios ef>jotoa oouaigúientes 
de oarestía. 

y no estaría da más que loa ferro­
viarios españiíles se fijen en los alema 
ne>, que han pedido trabajar más 
liepipo, eu blan (Sol paín, por si creye­
ran racional imitarles... 

El aumento da fuerzas de la Uuardij 
civil acordado por el Cous^jo do rainii 
tros, a propuesta del ministro de la 
Uübernaoión, es do las deoi^üiones que 
pora! mismas so alaban. Basta fijarse, 
no ya er* !a Itisistenoia oon que tal au 
mentó ha aido, desde añoi«, solicitado, 
sino eu los hdchoa, verdaderamente 
odujloales, do qu» están siendo san 
grlento cyo«inari > Barcelona y la re­
gión andaluza, en iss que parece qua 
toda tndefenitióii «tenga su asiento». 

Pero el gobierno está en la obliga­
ción de volver BU") miradas hacia otras 
r<ígtone8 eu las que, si por fcrtuna, 
jiqaalloa vltuusrabies fixoosos no han 
llegado a tener la iuiensldad ni la ex-
leiisión que tíu !a» nombradas, no es, 
hl» ooibargíi, l¡t situación tan tranqui­
liza ora ni halagüeña qua consienta 
pera verar eu lo que debe estimarle 
como uníí defioiencia gravíslme. Mur 
oía, por ejemplo, está, en «ate respec­
to, cad desamparada: el celo, aotivi 
dad y lealtad, de las fuerzas de la 
Guardia civil son tan proverbiales, co­
mo la insuficiencia da sn número, exl 
güidad que arroja sobre el benemérito 
oontingente un i xoeso de trabajo, y 
sobre la provinoia unas ausenoias oasi 
perlódioaBj de la Guardia oivll, verda-
d«r«neBt« Umeatablea. 

Reaccionemos, 

corrigiendo el pasado 
Atraviesa la humanidad Un periodo 

da desquiciamiento en el orden econó­
mico que amenaza destruir la civiliza­
ción con máa provábilidadea pero OOD 
tanta intensidad como loa movimien-
toa inismicos que amenazan la destruo-
cióu de nuestros hogares y oou ella la 
de nuestras existencias. 

Ê ie desquiciamiento, da que Espafia 
pudo quedar libre bajo la dirección da 
Gobisrnis discretos y sinceramente 
pati ióticoa, Doa ha cogido de madio a 
medio oon HU tolerancia para la expor 
tación de subsistencias, para el precio 
abusivo de los fletamentos y para el 
alza de tarifas, provocando el encare 
oimiento oonsiguieute, la freoueno a de 
las huelgas solicitando mayor salario 
y menos horas de trabajo, algunas de 
elU tan esoandalosaa como la da ma 
rinoH Ol roantes cuyos capitanes piden 
2.0Ü0 pecetaa mensuales de sueldo para 
seguir trabajando y la consiguiente re-
dunoión dM horaü de trabajo; de todo lo 
cual sa si^U4 el euo ireoimieoto de. lo 
quo se co!i.sumo y la utilidad de las 
hueiíjas pura periui bar el orden y la 
inutilidad más perfdcta para mejorar 
las (vndiolonós o naossidadea vitales 
pUJSto que do nada sirve cobrar uno 
má.< para piigar doble por lo que se 
OOU: umu. 

Aüáda'̂ e a esto la imposición da los 
empleados públicos parpt obtener más 
líueldo.y el oKudro queda completo. 

Hay pues necesidad de detener esa 
corriente contribuyendo todos a ello 
eoérgioamantf: obra santa ea qua de­
be ser Impulsada por el Poder púbü 
co y aliada con decisión por las clases 
vurdaderamente trabajadoras del g.st> -
do, lo mismo capitalistas que proleta 
rins.sunituyendo la codioia por la lar 
gueza,el afctoto sabio por el culto al tm-
biijo; unióiiiJose, en apretado haz, dis 
puantas a hítoar práatÍ0L> el «ispfritu de 
fiRtárnidad qui predicó el Uruoifí 
cado. 

¿Que quién debe comenzar? 
Siempre ha creído que, como la luz, 

1) dirección moral y material da los 
pueblos, dttbe venir de arriba; pero 
deBconfíandu cada día más de la mo­
ralidad e idoneidad que reside en las 
altas cumbres, fio más en la interven 
oión de esaa clases trabajadoras, que 
son laa realmente dolidas, laa qua su 
fien el mal. 

Kl día que una protesta enérgica de 
capitaliataa y proletarios trabajadores, 
no abusadores, surja contra cualquier 
coalición capitalista como laa compa­
ñías navieras y de ferrocarriles, o 
hueIgHS enoareoedoras excesivas del 
trabaj > o peticionaria de reducción de 
horas, sin una justificación evidente, 
se habrá comenzado a corregir el mal 
y, el remedio, vendrá pronto. 

Ese dia es pt eciso que no se demore; 
hl invierno está encima y el hambre 
se empezará a sentir pronto. 

• " ^ ovadonga 
R e c o r d a n d o mu 

X I I C e n t e n a r i o . 

Tronó la nube: de la guen a el rayo 
cavó una gruta en la sagrada cumbre; 
rodó el peñasco en recio pesadumbre 
y «¿Quién?... ¿quién vivo—preguntó Pelayo— 

Una fleclia lanzada de soslayo, 
arañó la granffica techumbre; 
y otras rail sobre negra muchedumbre 
semejan al caer lluvia de Mayo 11! 

! «Retrocedamos»—grita en el abismo 
el miedo, la traición, la cobardía...— 
—«;A ellos!» en la gruta al tiempo mismo 
dijo otra voz que un trueno parecía... 

y al «¿quién vive?», vibrante de heroísmo. 
el Cie'o respondió: «iSanta María!» 

, E.SaavedraL. 

i Pbro. 

D^ Sociedad 

Se enoaentran en esta oiudad nuestro 
querido amigo don Agustín Garlos Ro -
oa y su distinguida esposa. 

— Ha salido para Baroelona el te­
niente de navio don Juan MaAoz Del­
gado. 

—Ha llegado prooedente de Cañe­
rías doña Amparo Gatmán, espoaa del 
teniente de navio don Alfonso Arriaga. 

—De viaje de compras ha regresado 
nuestro amigo don Esteban Llagosteta. 

!Votai« var lna 

Ha dado a luz una hermosa ni3a do­
ña Emilia Zarandieta, esposa de nues­
tro querido amigo don Eduardu Pérez 
Milá. 

E n f e r m o s 

Se encuentra enfermo el distinguido 
saoerdote don Joaquín Cata Dorda, 
cura eednomo de la Parroquia de .San 
ta María de Gracia. 

r 
Por tratarse de un amigo nuestro, 

con mucho gusto tomamos de un dia 
rio de Córdoba las aiguientefl impre­
siones. 

Bl señor Súnohez Guerra ha enviado 
hoy al diputado a fJortos por eata oir 
ounsoripoión don Manual Enriques Bt-
rriog el siguiente telegrama: . 

«San Sebastian 8.--Presídante del 
(jongreso a Diputado don Manuel En-
rlqu^z; 

En el onrreo de hoy envío a Marola, 
a don Jacinto Oonesn. el nombramien 
to de Oabal'ero de la Gran ('ruz de Taa 
bel IH Of'tólioa, como varios de esos 
amigos bebían Interesado va. 

Este acto de justicia me es mny gra­
to comunicarlo a usted. 

Mi más cordial saludo.» 
La noticia, al hacerse pública, me 

recerá un comentario favorable. Por 
una voz se ha hecho justicia al fuñólo 
nario probo, al gobernador que supo 
«gobernar. 

Nosotros no éramos amigos de Co 
ni>sa. NosotroH ni le adulamos, ni acu­
dimos a visitarla e en despacho, ni hi­
cimos con él una excepción de la oon 
duota que con los demás gobernado­
res obaervamns, pero pudimos adver 
tir que las personaa Independientes, 
los elementos polUloos, los que solo 
quieren !a prosperidad da la patria 
chica, le admiraron, le' aplaudieron, 
querían que oonUuuara entre nos­
otros. 

Y ooaa extraña en estos puestos. No 
fueron ios políticos de oficio los que 
pedían su oontiuuación, fueron ios 
labradores, los indastriales, las fuer­
zas vivas de la localidad. 

Y recordamos más. Recordamos un 
aoto en su honor, cuando el señor Co-
neaa marohó a Madrid y en la eataoión 
vimos a personas de todos los partidos, 
incluso republicanos que quisieron 
rendirle este pleito homenaje. 

Si algo aún faltara que lo demostra­
se firme está el acuerdo de la Fede­
ración patronal agraria y de otroa ele­
mentos de la provinoia qoe aoordaron 
regalar al señor Conaaa, las Inaigniaa 
de la Gran Cruz solicitada si ae le 
concedía. 

A buen seguro que la susoripoión ae 
hará y qui loa peehoa egradeoidos de 
los cordobeses responderán a lo que o 
freoieron espontáneamente en feotia no 
lejana. 

Nosotros qua no fuimos oontertalios 
del señor Conesa, que no soinoa corra-
ligionarioa suyos y que no esperamos 
de él ni de sos anigouB nada, noa áni­
mos al coro de los que aplaudan este 
aoto de juatioia j tenemos un recuerdo 
de admiración para ano de los esoasos 
gobernadores qne desde Mampoa da Ga­
no y Cueto, y desde muoho antea, han 
gobernado an Odrdoba. 

Rl<> ÜEllDO 
Hoy se ouaip'o el quincuagésimo oe-

tavo aniversario de la muerta del exi­
mio poeta lírico, español reputado por 
uno de loa mejores del siglo pasado. 

Don José Martínez Monroy, paisano 
uu «stro, por ser hijo de Cartagena, que 
ae banra eu contarlo entre sua timbres 
mas glorloBoa. 

No podemoa olvidar, ni olvidare 
mod nunoa, ai que tanto honró en vida 
con su inspiración fecunda a nups'ra 
tia.'ra, d«jando al morir el iriapreoi» 
ble monumento de sus obras. 

Magnesia "Bishop'* 
antiácida efervescente ' 

Parmeota R n i z Stengrv 

Ouniro Saniofi 

n 
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De Jurisprudencia 
H o b r e u n I n c e n d i o 

Personas blnn ioformadas nos mani 
flestan que en breve se planteará una 
cuestión jurídica de verdadera traseesl-
denoia, púas laa doctrinas que susten­
ta el demandante ooasi«aarán segura' 
mente un cambio radical en U radao-
ción de las póliz'is de algunas Compa-
Slaa de Seguros contra incendios, en la 
que laa diveraas interpretaciones que 
pueden darle a determinadas palabras, 
es origen de que dichas CompaBIat se 
niflgu«|a a pagar las indemnlzaolonea a 
qua vienen obligadas al ocurrir los si-
nisstroa, alnqua estaa saan obstáooio 
par» el cobro de las prlmaa de loa ase 
gurados, que de bunna fé, y guiados 
por la úTiantiosa cart0<-a y fama de di­
chas Compañías, vlenea a ser inoonn-
oleoteá amasadores del capital qu < 
aqusiias convienen en auntuosna edif i 
cioa engalanadoa con los más valioaoa 
adornos da bronca y piedra, ocupando 
lo¿ más costosos aolares da las priaoi 
palea vías madrileñas. 

¡Qué aoreolaa laa de esas Oompa-
ñfaa al tener noticia da que aa abo 
nado ha tenido un ainlaatro! 

Por deaoontado-TodoB dicen-Co­
bra Vd el importe de su daño. 

¡Cuantoa proyectos de seguros an 
esas Compañías, entre loa que no sa­
tán asegurados! Pero que deaepeiÓD 
entra el público y loa amigos del ai-
niestrado al ver que pasa al tiempo 
y... se niega a pagar por¿.. que ae su­
pone que tal o oual palabra as debe in­
terpretar asi o en asta otra forma, que 
a la talCompañia le conviene paraseguir 
oobfando primea y no pagar indemni­
zaciones. 

Ya toadremoa al taoto del pleito a 
nuestroa Isotoraa puea, rf^etimoa, que 

I ha de aer aensaolonal, porque, aegura-
! mente, los tribunalea de Juatioia obli 
'•• garán a que laa interpretaciones ae Oon 
I sígn «a en laa pólisaa de antemano yqui-
; zái aa anulen algunos contratos exis­

tentes ya con devoluoiones de laa prl­
maa pagadas hasta la feohe, pues ea 16 
glco qua el que no quiso baoer un oon 
trato de tal o cual Índole no peroiba el 
precio que no debe eobrar, ai no lo 
hizo en aquellas |padioioiie8, y ei io 
eobrd, justo es ^ue devuelva lo mal 
oobrado. 

CA8AU—Fotógrafo 
ha adquirido la potente «LákmiMi-

rm. R a d i u m » oon la que haoe foto­
grafías por la noche, sin molestia para 
el público obteniéndose ollobis admira 
blea. 

OSUIVA« a . - C A R T A O B N A 

de Protecdón a la InlStiicl* 
Número premiado boy 
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La múk belfi "; 
ute li tuiíriié 

La comisión encargada da la revisita 
de loa tratadoa de 1839 ha oomeuzaw 
de nuevo a actuar. 

Entre laa cuestiones que hay que fUf' 
volver fgurs una délos problemas a i | l 
arduos tratados en la Conferencia d»}e 
Paz, a saber: la desaparición de la neo.-
tralidad de Bélgica. 

Todo el nmndo está de acuardo eS 
aprobar I» fl ni • vlnntad del pneblor 
belga r1',' ti « ::e!> t.jx^ ,is jiKa protef* 
oii'Sn liM ' un « t'.̂  fí '.ihíi! que le iinpttío 
ut:a í'íi;U i 'di ful̂ <3<i•!l> qu» I -adorml-
ció -' o^utinua pesadliia. L< (Mfiouitid 
<] i iiay que rusoivsr, sin amb^rgo^ f t 
ésta: '» 

Bélglf^ii está dispuesta a declarar oar 
dúo .lo el paoto de 1839. y, por lo mts« 
nu> pu>ide ex'gir la modificación de laa 
oláu-fu^aa fuadaniHotales del aoto iat̂ Jf ' 
n«oiiinfil p;)>- il qus fueron" repartldae' 
Bé gio )̂ y Huiao'la. 

¿ -era preciso que reoorderaos lu bis^ ' 
t.><ia da i(»a oonventoa d« Londres? ' 

El Ooiigraxo do Viene de 1815, tlern^ > 
po d-)S{jué-i del ap(astamlBoto napoleó­
nico, deseoso de p >n<r uu remedio at 
eipfíitu agresivo de Francia, instituyó 
una especie do j?8to(¿o tapón (Bé*gioa 
y noíanda). No pueda Imaglnaifse^oaa 
más faeiástiea y fleticia que «ata éeu* 
nióa artifioial de dos Batadoa!» quienea 
no unía vinculo, común alguno. Desde 
el «ño 1810 quedó sembrada la alzaba, 
y entonces laa grandes poteBolaa, ea 
vista de la posibilidad de que Bélf iea 
cayera bajo la influencia franaasa le 
impusieron los jtiones de la nattti^li-
dad. . ^ . 

Inglaterra, que siempre reoaló del 
desarrollo comercial marítimo de Am-
bsrea y más bien ouidadoaa de no su­
primir la concurrauoia de puerto tan 
importante, no encoutrd medio mis a 
propósito que embotellar el rio Escal­
da, «tribujeodo a los Palaea Bajos laa 
dos riberas de su entrada y oom^neló 
la iujudtloia arrebatando a Bélgica par­
te del Llmburgo. 

La PTOvidenoia, sin embargo, ha ota* 
tigado eatoa oáloulos de baja poíltioa. 

Ea neutralidad belga (aoititó la agre* 
sión alemana y el elerre permanente 
de Ambares impidió a Holanda el 
aprovlslonalniaotu da eite puerto, io 
que ooaaionó la oalda de I* plaza. 

Ael se prolongó la gttarra algunoe 
años, y sin ello se hubiera librado de 
ios horrores de la Invasión a Flandea 
y a las provinoiaa del uorte de Fren­
óla. 

La pérdida del Llmburgo (ovo oon-
seouenoiaa lamentables también, puee 
impidió la defensa de Lleja. 

Después de lo que llevemoe dieho 
parecería natural que laa potenoias ae 
apresuraran a corregir eatoa errorea. ̂  
¿Los títuios adquiridos por Bélgloa a 
la gratitud del mundo oivlilsado no 
han bastado para asegurarle stti iegl-
timae eompenaaoioneaf Para lelarar 
eato era preolso la revleliia de leí tra­
tadoa da 1838; revisión perjndtoial pa­
ra Holanda, que, oomo es natural, ha 
defendido aus dereeboe oon gran ener­
gía. ¿Bs problema de difloii eoloolón 
otorgara Holanda oiertaa oompense-
olonea a oamblo de dar a Bél|fioa el 
libre paso por el Escalda j la devolp-
olón del Llmburgo? Un pooo de éñjtiír-
gfa, y otro de Iniciativa hubieran bas­
tado aobradameote. ¿No ae lia intentado 
dar a HolaOda una parte de Frl^«f.« 
Ahora que ya ae ha eatableoldo el efta-' 
tuto territorial alemán la eaestldñ ae 
ha agravado por momentás. 

L« Oonferencia de le Paz, olvidando-
ae de lo que pretendemos, sflió del paiT' 
ao oon una eoluoión eoiapletamapte 
empírica: la apertura del Eaoalda, ]pe-
ro parmaneolendo holandesaa laa doa 
ribaraa inferiores Bn cuanto ai Llm­
burgo, seguirá como haata ahora. 

Bl Gobierno dé Brtiaelai o¡d ha re-
nunotadó todavía a que ene prM«iatá-'^ 
nea aean atendidas debidaneeat» j.^mÉ»'^ 
euentra un poderoso apoyo ep ie aetim^ 
tud de la poblaolda Umburgnesa, .^aej 
ha pedido oasI unánimemeate su retoir-.. 
no a la madre patria. ' . 

Franoia éata interesada eu qoe e8t<áí' 

Sroyeotos as realieen ya qna füa Pafiei*^ 
lejoa jeten llamadoa a eufrlr le preaiÁs 

de Alemania, todavía n o y fuerte, t 
Bétgfoa, por el eottirerto^ eeti ligada 
por lasoa Indlsolnblee • [^^i9 ^W0 • 


